
 
No hay comida para tanta gente 
Aumenta en 28% número de hambrientos en la ciudad de Nueva York 

JOSE ACOSTA/EDLP   2008-11-26  

NUEVA YORK — Agueda Lazala, madre soltera de un 
menor que nació con una malformación en las caderas, 
ha tenido que recurrir a una despensa pública para 
poder llevar el pan a su casa, y de paso ha engrosado las 
estadísticas que evidencian un aumento del 28% de los 
hambrientos en Nueva York en el último año. 

Mientras Lazala recibía contenta ayer el pavo y otros 
alimentos para la cena del Día de Acción de Gracias en 
el banco de comida del Cabrini Immigrant Services del 
Bajo Manhattan, la Coalición contra el Hambre de 
Nueva York (NYCCAH), presentaba un informe 
sombrío sobre la crisis y el hambre denominado: ‘No 
Bailout for the Hungry: Funding Slashed to Emergency Food Providers as Hunger in 
NYC Continues to Soar’. 

Según la investigación, un 69% de los centros que sirven comida han informado que no 
tienen suficientes alimentos para suplir la necesidad, comparado con el 59 por ciento en 
el 2007. 

Las razones, según Joel Berg, director ejecutivo de NYCCAH, se deben a que —por la 
crisis económica—, el número de personas en necesidad aumentó, y por otro lado, en 
2008, un 72.3% de las agencias que brindan este servicio reportaron una disminución en 
los fondos y alimentos que reciben del gobierno. 

“La situación del hambre fue realmente fea en 2007 y ahora ha alcanzado proporciones 
de crisis. La buena noticia es que el próximo presidente y el Congreso tienen la 
oportunidad de revertir el problema rápidamente, consolidando la red de seguridad de la 
nutrición y creando trabajos con mejores salarios”, dijo Berg. 

Por su parte, Christina Baal, directora del Immigrant and Family Services del Cabrini, 
manifestó que el incremento de personas que pasan hambre se debe al aumento de 
personas desempleadas. 

 
 
No todos los neoyorquinos podrán tener un 
digna cena de Acción de Gracias.  
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“La gente está desesperada por comida y les aterra quedarse sin alimentos. Aquí tenemos 
personas que se ponen en fila dos horas antes de que empieza la distribución”, aseguró 
Baal. 
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